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TEMA 4. LA CAPACIDAD HUMANA DE CONOCER.

1. ¿Qué es el conocimiento?. 

2. El conocimiento sensible. Sensación y percepción. Los umbrales de las sensaciones. 

3. Leyes de la percepción e ilusiones ópticas. 

4. La percepción subliminal.

5. Realismo e idealismo. 

6. Racionalismo, empirismo y filosofía trascendental kantiana.

7. La inteligencia. Tipos de inteligencia. Evolución de la inteligencia.   

8. Textos para comentario. 

1. ¿QUÉ ES EL CONOCIMIENTO?.

El ser humano tiene una capacidad distintiva: conocer. No sólo se desarrolla en su mundo sino que es capaz de conocerlo y también de preguntarse por él mismo, de conocerse  a sí mismo. Ya hemos visto cuáles son los rasgos y características del ser humano tanto desde el punto de vista biológico como cultural. Ahora nos preguntaremos por su posibilidad de conocer la realidad, por el modo como toma contacto con lo que le rodea. El ser humano es capaz de conocer su propio conocimiento y de pensar que está pensando. Esta posibilidad, unida a su interés por saber acerca del mundo y acerca de sí mismo, le hace estar en el mundo de una manera muy especial: esta conociendo, preguntando, deseando saber. Ya dijimos que la filosofía supone una actitud de curiosidad, de sorpresa y pregunta ante la realidad. Por eso la filosofía es el conocimiento por excelencia. 

De dónde surge todo lo que sabemos, qué facultades intervienen en el conocimiento, que teorías han intentado dar una fundamentación filosofía de la estructura del conocimiento humano, … son algunas de las preguntas que vamos a intentar resolver en el transcurso de este tema. 

A la hora de estudiar el conocimiento humano debemos tener en cuentan cuáles son los diversos modos de conocer y en qué consiste el conocimiento mismo. Se trata, por tanto, de dos dimensiones distintas: lo que podemos conocer, es decir, el objeto de conocimiento (qué conocemos) y la propia capacidad de conocer, el sujeto que conoce (cómo conocemos). Desde esta perspectiva, varias son las disciplinas que versan sobre todo lo relacionado con el conocimiento humano: neurobiología (estudio del cerebro humano en tanto que es el órgano de conocimiento por excelencia); la psicología (estudio de los procesos cognitivos y su relación con el psiquismo); la filosofía, que se pregunta en qué consiste el conocimiento, qué es conocer. Dentro de la filosofía está la epistemología, cuya tarea específica es preguntarse por la posibilidad y validez del conocimiento humano. 

2. EL CONOCIMIENTO SENSIBLE. SENSACIÓN Y PERCEPCIÓN. LOS UMBRALES DE LAS SENSACIONES. 

El ser humano conocer con todo su ser: con su cuerpo, con su imaginación, con sus sentimientos, … Todas las dimensiones de la vida del hombre están implicadas en su capacidad de conocer. El conocimiento está enlazado con la acción, dado que no es meramente un suceso estático de captación de datos, sino un proceso dinámico de interacción con el mundo. Es decir, el aprendizaje, la cultura, la capacidad de los sentidos o las motivaciones que tiene una persona condicionan lo que conoce y, a su vez, todo lo que conoce influye en lo que hace, en lo que piensa y en las decisiones que toma. 

Ahora bien, hay un nivel primario y básico de conocimiento: el acceso a la realidad o ‘experiencia sensible’. Nuestro primer contacto con la realidad se produce a través de los sentidos. Es lo que se conoce como ‘conocimiento sensible’. Por los sentidos recibimos infinidad de información, de estímulos: colores, sabores, formas, olores, … La información que nos aportan los sentidos son las sensaciones. La sensación consiste en detectar algo a través de los sentidos (vista, oído, tacto, olfato, gusto, y también los sentidos internos, es decir, movimiento, equilibrio, malestar, etc.) sin que aún esa información haya sido elaborada, sin que tenga todavía un significado. Es, pues, la mera captación de un estímulo. 

Ahora bien, nosotros no sentimos nunca los datos en estado puro, sino que la interpretación acontece automáticamente, integrándolos en un contexto. En este sentido, la percepción es el procesamiento de ese dato captado por los sentidos para darle un sentido. Las sensaciones, pues, pasan por la conciencia y reciben un sentido y un significado. Una sensación se transforma en percepción cuando tiene algún significado para el individuo. 

“Sensación: vivencia simple, producida por la acción de un estímulo sobre un órgano sensorial”.

“Percepción: entrada en la conciencia de una impresión sensorial, llegado previamente a los centros nerviosos”. 

Dorch Friedrich: Diccionario de Psicología.


La relación entre las sensaciones y las percepciones ha sido estudiada desde dos teorías fundamentales: 

1) Las teorías asociacionistas o atomistas: consideran que la percepción no es más que un conjunto de sensaciones y un elemento de asociación entre ellas que es aportado por el sujeto. Mantienen que las sensaciones son datos aislados a partir de los cuales construimos las percepciones como si fuese una pared de ladrillo. Desde esta perspectiva, la percepción sería una síntesis entre unas sensaciones dadas y un contenido asociado a ellas gracias a la experiencia adquirida previamente por el individuo que conoce.

2) La teoría de la Gestalt o teoría de la forma: afirma que la percepción no es una suma de sensaciones aisladas, sino que percibimos ‘de golpe’, inmediatamente totalidades u objetos completos. Por tanto, conocemos conjuntos organizados; posteriormente, gracias a un proceso de abstracción, podemos distinguir y separar las distintas sensaciones que lo componen. Su afirmación fundamental consiste en decir que el todo es mayor que las partes. Los defensores de la teoría de la Gestalt consideran que no conocemos sensaciones en estado puro, pues nuestra conciencia solo posee percepciones y resulta imposible describir sensaciones aisladas. 

A pesar de ellos, existe un fenómeno que, aunque un tanto forzado, nos permite comprender la distinción entre sensación y percepción. Es el fenómeno llamado ‘visión ciega’. Hay un área del cerebro específica que, si resulta dañada, los pacientes ven, pero no entienden; llegan hasta el cerebro las ondas relativas a las imágenes, pero no saben qué es lo que tiene ante sí. Nos encontramos ante un caso de sensación sin percepción, aunque no deja de ser una anomalía. 

Un fenómeno contrario es la percepción sin sensación. Es la llamada ‘alucinación’. En ciertas ocasiones solemos ver, oír, oler, tocar o saborear algo que es producto directo de nuestra mente, y que no ha pasado por los órganos de los sentidos. Las alucinaciones pueden producirse por diversos motivos, como lesiones cerebrales, drogas, fiebre, ansiedad, …

Por otra parte, la capacidad sensitiva viene definida por los umbrales de percepción, es decir, ¿a partir de qué intensidad de estímulos comenzamos a percibir algo?.  Nuestros sentidos tienen, en efecto, unos límites. En tal sentido pueden distinguirse: 

1) Umbral máximo: cuando los estímulos superan cierta intensidad, nosotros dejamos de percibirlos o ignoramos su aumento. (ejemplo: desconocemos los rayos ultravioleta)

2) Umbral mínimo: si el estímulo es demasiado débil, escapa igualmente a nuestros sentidos. Para que podamos sentirlo es necesario que supere una magnitud mínima. (desconocemos tambien los rayos infrarrojos).

3) Umbral diferencial: cuando se nos ofrece un estímulo y éste se modifica (con un incremento o un descenso) muy ligeramente, no nos enteramos de que lo hace. Es necesario que esa modificación sea de suficiente intensidad para que podamos apreciarlo; precisamente esta intensidad es lo que llamamos umbral diferencial de la sensación. Es interesante observar que este umbral se mide en tanto por ciento y no en cantidades absolutas: si yo tengo un bolígrafo de 25 gramos y se incrementa en 150 gramos, lo notaré rápidamente, mientras que si estoy sosteniendo un peso de 20 de kilos no me percataré si incrementamos esos mismos 150 gramos. Es decir, que cuanto más fuerte sea el estímulo inicial, mayor será la intensidad adicional requerida para que el segundo estímulo se perciba como diferente.

A pesar de todos los intentos de establecer cifras aproximadas de los diferentes umbrales, es necesario subrayar que sus magnitudes no son fijas, puesto que varían de una especie a otra, también lo hacen de unas personas a otras (los hay con el oído y la vista muy fina y otros que lo tienen peor y pueden ser ciegos o sordos) e incluso en la misma persona hay momentos en los que no oímos o vemos lo mismo de bien que en otras ocasiones. 

3. LEYES DE LA PERCEPCIÓN E ILUSIONES ÓPTICAS. LA PERCEPCIÓN SUBLIMINAL. 


La escuela que más se preocupó por la importancia de la percepción, frente a la sensación, es la llamada ‘escuela de la Gestalt’. Los miembros de la Gestalt observaron que la percepción es para nostros previa a la sensación y más importante que ella: nunca somos conscientes de la presencia de datos sueltos, sino que inmediatamente percibimos un todo organizado. Quizá el ejemplo más conocido para ilustrar su postura es el de la melodía que, trasladada a un tono diferente, seguimos reconociendo como la misma, a pesar de que todas y cada una de las sensaciones que nos llegan han cambiado. 


“La palabra alemana ‘Gestalt’ en el sentido que le da la escuela de psicólogos conocida por Gestaltpsychologie, ha venido a incorporarse a otros idiomas dada la dificultad de encontrar un término que sea su equivalente exacto. Se han intentado traducciones como la de forma, estructura y configuración. Una traducción más exacta podría se la de morfoestructuración de la forma, ya que lo que Gestalt significa es el carácter integral de la estructura formal de las percepciones, en contraposición al concepto atomístico de análisis de los conjuntos perceptivos en elementos simples, intercambiables y carentes de características estructurales que los definan como pertenecientes al concepto de la percepción integrada”. 

A. Miller. Introducción a la Psicología. Nota de C. Ramírez Martín. Pp. 142.

Los miembros de esta escuela estudiaron algunas leyes de la percepción. Una de las leyes más importantes es la de la organización de lo percibido en figura y fondo: no damos la misma importancia a todos los datos que alcanzan nuestra mente, sino que separamos algunos, considerados especialmente relevantes, que constituyen la figura, mientras el resto queda relegado a un segundo plano, convirtiéndose en el fondo. Si me piden que cuente de memoria qué representa el paisaje que hay detrás de la Gioconda, probablemente no sabré dar muchos detalles, mientras que es fácil que mantenga un recuerdo mucho más nítido de la mujer del cuadro, a pesar de que los rayos de luz de uno y otra han coincidido sobre mi retina el mismo número de ocasiones.  


La cuestión es: si todos los estímulos llegan igualmente al órgano preceptor, ¿cómo es que unos los percibimos como figura y otros como fondo?. La separación se hace conforme a diversos criterios que los gestaltistas han estudiado y que explican porqué unos rasgos aparecen como figura y otros como fondo: (Ver gráficos pp. 107. Editex)

1) Ley de proximidad: tendemos a agrupar los estímulos que están más cerca y percibirlos como si formasen parte del mismo objeto. 

2) Ley de semejanza: nos inclinamos a agrupar o percibir los estímulos semejantes como formando parte de un mismo objeto. 

3) Ley de cierre: tendemos a ‘cerrar’ o clausurar las líneas de figuras que reconocemos como familiares, para que alcancen una buena organización y estabilidad. 

4) Ley de contraste: destaca como figura la parte que se diferencia del resto. 

Y junto a las leyes que determinan la percepción de la realidad, los psicólogos han estudiado las experiencias sensoriales que resultan ser engañosas. Esto es, a veces vemos algo, cuando realmente se trata de otra cosa. Hablamos entonces de ‘ilusiones ópticas’. (Ver gráficos Areté pp. 121)

	
¿Un ave o un conejo?
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Ves los puntos grises en las intersecciones? Ahora mira una intersección y el punto gris desaparecerá...
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	Habrá quien observe a un hombre mayor y algunos, por el contrario, localizarán a un joven cowboy
	Encuentra la mujer recostada
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A primera vista podemos observar la cabeza de un anciano, pero... si mantenemos la mirada, comenzaremos a encontrar otras personas por toda la imagen. Un total de nueve. En la imagen de la derecha os señalamos donde se
encuentran todos ellos.
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	La perspectiva de este cubo no es la misma siempre. A veces parece que la arista central sobresale pero otras parece ser que es la más profunda. 
	Ves la ventana desde arriba o desde abajo?
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	Algunos verán, a primera vista, a una mujer mayor con una gran nariz. Otros, sin embargo, verán a una joven mirando hacia atrás y con una nariz pequeña.
	Lee este texto. ¿Lo has leído bien?. No estés tan seguro. Vuelve a hacerlo. ¿Ya?. Pues creo que lo lees mal. Aquí pone "Hay árboles en la La selva"; dos veces está escrito el artículo "LA". ¿Te habías dado cuenta?.
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	Algunos artistas célebres han trabajado con figuras camufladas como por ejemplo Salvador Dali en su "Mercado de los esclavos con la aparición del busto invisible de Voltaire". El busto de Voltaire está formado en gran parte por la superficie blanca del medio , un poco a la izquierda de la imagen .Sus ojos son también las caras de dos religiosas y sus mejillas son su gran cuello blanco. Cuando usted vea a las religiosas y el busto de Voltaire, estas imágenes se presentarán alternativamente


Si los sentidos nos dan una imagen parcial de la realidad (recordemos que no nos muestran más que los estímulos comprendidos entre sus umbrales), la percepción sufre una alteración adicional debido a varias influencias, tales como las procedentes del conocimiento, la motivación, el aprendizaje, la sociedad o las drogas. 

Nuestro conocimiento ejerce una importante influencia sobre la percepción. Cuando estamos seguros de que los objetos tienen un aspecto determinado, aunque nos aparezcan desde una perspectiva extraña, los percibiremos tal y como ‘sabemos’ que son. También la motivación afecta a nuestra percepción. Ante una misma realidad cada persona se fija en aquello que le interesa y la impresión puede ser completamente diferente. Igualmente el aprendizaje, la costumbre, modifica la percepción. Esto queda claro en el caso de los operados de cataratas, quienes, acostumbrados a una visión determinada, se enfrentan a un mundo confuso e impreciso. Un ejemplo muy conocido es el de las gafas de Stratton (Ver gráfico Editex pp. 108) para invertir la posición de los objetos 180º. Cuando los sujetos se las ponen por primera vez, tienen dificultades para realizar los movimientos habituales. Sin embargo, si se llevan durante algunos días, terminan desplazándose con la misma soltura que antes y vuelven a sentirse inseguros al quitárselas. En cuarto lugar, observamos la influencia de la sociedad sobre nuestra percepción: cuando varios individuos emiten una opinión, la nuestra tiende a ajustarse a la suya. Un ejemplo muy fácil de constatar es el que tiene lugar tras contemplar un espectáculo. Mi crítica puede modificarse al escuchar lo que piensan los demás si difieren de mi parecer. Podemos señalar un caso muy relevante en el que puede apreciarse cómo la sociedad afecta a la percepción que tiene los sujetos de su entorno. Los preescolares negros de EE.UU. ante el dibujo de dos niños exactamente iguales excepto por el color de su piel identifican como el más guapo, limpio e inteligente al blanco. Señalar, por último, que también las drogas alteran nuestra percepción de la realidad. 

4. LA PERCEPCIÓN SUBLIMINAL.

Como lo indica la palabra SUBLIMINAL (Etimología latina de subliminal: sub-bajo, limen-umbral (límite), es decir, debajo del umbral) se trata de un mensaje destinado a llegar al oyente justo por debajo del umbral de la conciencia; semejante mensaje escapa a los sentidos externos y penetra en el subconsciente profundo del oyente. A muchas personas se les hace difícil aceptar la posibilidad de ser manipulados por el subconsciente precisamente por que el estímulo no se percibe. La efectividad de los mensajes subliminales ha sido un continuo tema de discusión. Algunos profesionales de la conducta humana aseguran que los estímulos ocultos dentro de la publicidad tienen muy poco o ningún efecto en los individuos. Otros, en cambio, señalan esa práctica como una de orden inmoral, atrevida y peligrosa para la sociedad. Desde un planteamiento meramente fisiológico, hay que considerar que el ojo humano es lento y sólo percibe conscientemente imágenes transmitidas a determinadas velocidades. 

La persistencia retiniana En la visión humana existe una característica que se denomina "persistencia retiniana", y que consiste en que la última imagen que hemos visto se mantiene durante décimas de segundo en nuestra retina. Gracias a esta característica, es posible que exista el cine que, como todos sabemos se basa en el paso a una determinada velocidad de imágenes fijas (24 por segundo) que nos proporcionan una sensación ficticia de movimiento. Aunque entre fotograma y fotograma la pantalla queda en negro por el paso del obturador, conscientemente no lo percibimos por la citada "persistencia retiniana". 

La pregunta que nos formulamos es qué sucedería si intercaláramos un fotograma distinto, a los veinticuatro que forman un segundo de proyección. Aunque difícilmente captaríamos el contenido de la imagen, si notaríamos algo extraño en la pantalla, que ensuciaría el discurrir normal de la proyección. Sin embargo, utilizando un aparato que pueda pasar esa imagen a mucha más velocidad, por ejemplo a 1/150 de segundo, a 1/3000 de segundo, ningún espectador sería capaz e notar nada extraño en la proyección. El aparato en cuestión es el taquistoscopio, que se emplea habitualmente en los laboratorios de sicología experimental. Por lo tanto, es posible proyectar imágenes invisibles para el ojo humano. El siguiente paso es analizar si esos mensajes son captados por nuestro cerebro, que a nivel inconsciente está demostrado puede recibir y almacenar imágenes a mucha más velocidad. Los ejemplos de estímulos subliminales que desde entonces se emplean en publicidad son numerosos. Los anuncios que utilizan en mayor medida estos estímulos son los de bebidas alcohólicas y tabaco. Los estímulos más usuales consisten en palabras o dibujos que aluden a asuntos sexuales o de muerte normalmente escondidos en el anuncio. Son incitaciones que no suelen ser captadas conscientemente, a no ser que alguien nos indique exactamente dónde están y en qué consisten. Los mensajes subliminales de contenido sexual acostumbran a incluir, con frecuencia, órganos sexuales y circunstancias prohibidas como la infidelidad y la promiscuidad. Los estímulos relacionados con la muerte suelen ser máscaras, espectros, fantasmas, cabezas degolladas y miembros amputados. Mientras es fácil de entender la utilización de estímulos subliminales de carácter sexual en los anuncios, puesto que de hecho de forma no subliminal también se emplean, es más difícil comprender por qué se usan los relacionados con la muerte. La explicación que los psicoanalistas suelen dar ante la utilización de estos estímulos es que el alcohólico o el fumador bebe o fuma, como efecto de frustraciones o fracasos no superados, buscando acelerar su autodestrucción. Partiendo de esta idea, la estimulación inconsciente de este impulso produciría un aumento del consumo. 

Reforzar las emociones El empleo de estímulos subliminales no es exclusivo de la publicidad, sino que también lo podemos encontrar en el cine. Quizás uno de los filmes que más se ha comentado por su empleo de mensajes subliminales es "El exorcista". En esta escalofriante película, el director William Friedkin ha empleado técnicas subliminales visuales y auditivas para reforzar los efectos emocionales.

	


	Por ejemplo, entre los efectos de la banda sonora se incluye el zumbido de un enjambre de abejas enfurecidas, así como gruñidos de cerdos al ser degollados, rugidos de león y maullidos de gatos. Entre los subestímulos visuales, cabe destacar una máscara de la muerte, proyectada en numerosas ocasiones durante el filme, que ocupaba toda la pantalla




También Hitchcock empleó la estimulación subliminal para aumentar el efecto emocional de "Psicosis". Si analizamos la escena final de esta película fotograma por fotograma, podremos ver un estímulo que ha pasado inadvertido a millones de espectadores: en esta última escena, cuando la cara de Norman (Anthony Perkins) ocupa toda la pantalla se sobreimpresiona de forma subliminal la calavera de la madre de Norman. De hecho, si recordamos, Norman tiene una psicosis de doble personalidad, por lo que el hecho de que estén sobreimpresionadas las dos caras refuerza esta idea. 
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Con fines políticos también se han empleado los estímulos subliminales. Un ejemplo que en su día causó un gran revuelo entre los españoles fue la inserción de un subliminal en un telediario de TVE. Esto sucedió durante las elecciones generales de 1986, concretamente al día siguiente de que la selección española de fútbol venciera por cinco a uno a la de Dinamarca, en el Campeonato Mundial de México. La segunda edición del telediario ofreció algunas imágenes del partido: Butragueño marcando el segundo gol de España. Pero en esta ocasión, mientras la pelota entraba en la portería, en la parte inferior de la pantalla apareció durante décimas de segundo "PSOE". La intención era clara: asociar la euforia y alegría que provocan estas imágenes con el Partido Socialista. No tan lejano es el vídeo electoral del PSOE del que tanto se habló en las últimas elecciones generales donde aparecían imágenes de José M.ª Aznar y de Álvarez Cascos totalmente deformadas. 
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Los resultados serán diferentes en cada individuo, sin embargo esta estrategia de usar un fondo-forma conocido y rutinario para el inconsciente millones de españoles, puede suponer varios cientos de miles e incluso algunos millones de votos más para el PP que de otra forma no hubiera logrado.

No solamente en películas tan impactantes como "El exorcista" o "Psicosis" se encuentran mensajes subliminales, sino que también en inocentes películas de Walt Disney como "La Sirenita", "El rey León" o "Aladino" podemos encontrar imágenes subliminales. De hecho, la American Life League, de Virginia (EE.UU.) ha denunciado a la Disney por el empleo de sexo subliminal 
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	Un ejemplo de estimulación subliminal lo podemos encontrar en "El rey león". La escena transcurre en plena noche, Simba, ya mayor, se encuentra en lo alto de una montaña con el firmamento repleto de estrellas al fondo. Éstas se van moviendo hasta que finalmente construyen la palabra "sex". La intención de esta manipulación ¿es la mera diversión de los dibujantes de las escenas o se pretende aumentar la atracción de los padres por este tipo de películas? La respuesta sigue siendo una incógnita.


O estas imágenes de “Los Rescatadores”:
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En su publicidad, las empresas también abusan de estos métodos.  La ley dice bien poco acerca de su regulación.
En 1.999 Le empresa española de telefonía, internet y televisión por cable ONO se apunta a experimentar con estos métodos. Un ciudadano denuncia ante los Tribunales de Justicia a la empresa por supuesta publicidad subliminal al incluir en sus anuncios, entre otras cosas, un torso masculinos más o menos musculoso y desnudo, con un evidente contenido erótico. Finalmente no fue condenada porque la imagen, aunque se pasaba muy rápido en sus anuncios, era suficientemente perceptible a la vista y por tanto, técnicamente era difícil determinar si podía considerarse dicha imagen subliminal o no. Evidentemente como ante esta dificultad en establecer la frontera entre lo subliminal y lo no subliminal, lo legal y lo ilegal, las empresas se aprovechan y bombardean a sus potenciales clientes con mensajes más o menos inductivos. 

	


	


	


	



	La señora está haciendo un tapete de ganchillo cuyas letras son ONO
	El niño mira con unos supuestos anteojos que forman la palabra ONO
	Si amplian la imagen, verán que los ricitos de la chica terminan en la palabra ONO
	Si amplían, verán como las mancha del dálmata son palabras ONO
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5. REALISMO E IDEALISMO. 


Podemos definir el conocimiento como un proceso que consta de un momento en el que se capta la información que proviene del mundo o de nosotros mismos (el objeto de conocimiento) y otro momento en el que esa información es ordenada conforme a algún criterio, es dotada de sentido, de significado, y es interpretada a la luz de los conocimientos previos. 


Desde esta perspectiva, el conocimiento es, por tanto, un proceso dinámico en constante evolución y siempre inacabado. Nunca terminamos de conocerlo todo, ni a nivel individual ni a nivel grupal o social. Siempre nos quedan cosas por conocer y, además, puesto que el conocimiento tiene siempre una dimensión creativa o constructiva, cada persona lo elabora de una manera diferente. 


El conocimiento tiene una parte perceptiva y descriptiva y otra parte constructiva y creativa. La primera se encarga de recoger información y la segunda de darle un sentido a esa información y buscar relaciones. Por tanto, las posibilidades del conocimiento son infinitas, precisamente por tratarse de un proceso que siempre puede reformularse o cambiar y por constar de esos dos elementos mencionados. Aunque pudiéramos llegar a conocerlo todo, siempre podríamos interpretarlo de un modo nuevo. 


A lo largo de la historia de la filosofía, han predominado varias actitudes que han intentado explicar nuestro conocimiento de la realidad. Desde la Antigüedad clásica, con Platón y Aristóteles, entre otros, y durante toda la E. Media, se mantuvo una posición teórica conocida como ‘Realismo’. (Del latín realis, de res, cosa, objeto, realidad) Creencia en que existe un mundo externo (realismo ontológico) y que puede ser conocido (realismo epistemológico). Estas tesis son una simple afirmación ingenua y acrítica, si no se  fundamentan más que en la aparente evidencia de los sentidos (realismo ingenuo) o bien incluyen una fundamentación más o menos crítica. El realismo filosófico sostiene con argumentos la existencia de un mundo real independiente del pensamiento y de la experiencia, pero no afirma que percibamos el mundo tal como es en realidad. Es, pues, ante todo, una afirmación de tipo ontológico (acerca de que las cosas son), que implica una determinada teoría del conocimiento, así como una teoría sobre la percepción (acerca de que las cosas no son tal como aparecen).

Frente al realismo, durante la modernidad se desarrolla una posición denominada ‘Idealismo’. (Del griego, idea, forma, imagen mental, idea) En general, característica de los sistemas metafísicos que sostienen que la realidad es mental o se explica mejor como idea, o que el ser es idea. Se opone al realismo y al materialismo. Es lo que se conoce como idealismo o filosofía de la conciencia. Así, la pregunta por lo que existe tendrá un planteamiento nuevo: existe el pensamiento y el ser que piensa las cosas. Las cosas proceden en última instancia del sujeto, del yo: aun cuando lleguemos a la realidad de las cosas, ésta será y procederá siempre de la conciencia del sujeto. Es el sujeto, por así decirlo, el que construye la realidad, el que pone en la realidad lo que conoce de ella. Esto es lo que se denomina como ‘Idealismo’.


Hablamos, pues, del primado de la subjetividad, del sujeto. Y esto en un doble sentido: 1) ‘lo que es’ es lo que es para un sujeto; 2) la verdad tiene como condición un estado subjetivo. Esta es la esencia de la modernidad. (subjetivismo). Hay una transformación radical de la esencia del hombre al convertirse este en sujeto, en fundamento de todo, del ser y de la verdad. En este sentido, podemos definir la época moderna como la época de la imagen del mundo, la imagen que el hombre construye del mundo. La totalidad de lo real sólo es en cuanto que el hombre lo coloca, lo representa y elabora.


Frente al realismo griego hablamos de la representación moderna: el hombre pasa a ser el representante de la existencia en el sentido de que está enfrente, y el hombre ocupa este lugar porque deliberadamente lo ha decidido. 
“El idealismo (en el sentido de idealismo material) es la teoría que sostiene que la existencia de las cosas del espacio fuera de nosotros es, o bien dudosa e indemostrable, o bien falsa e imposible”. 

Crítica de la razón pura. B 274 (Alfaguara, Madrid 1988, 6ª ed., p. 246-247).

6. RACIONALISMO, EMPIRISMO Y FILOSOFÍA TRASCENDENTAL. 


La discusión acerca de qué podemos conocer es una de las más relevantes en la historia de la filosofía. El debate sobre esta cuestión se ha centrado siempre en la distinción entre experiencia y razón: ¿qué es realmente conocer?, ¿recibir datos a través de la experiencia y los sentidos o construir pensamientos con la razón?. Es decir, se nos plantean dos interrogantes apremiantes: de dónde provienen nuestro conocimiento de las cosas y, en segundo lugar, hasta dónde nos es dado conocer. El primero es el problema del origen del conocimiento. El segundo, el de sus límites. El racionalismo y el empirismo constituyen dos formas opuestas d afrontar ambas cuestiones. La filosofía trascendental de kantiana se presenta como una propuesta conciliadora y de síntesis de las dos corrientes. 


El racionalismo representa la firme creencia en la capacidad de la razón humana para alcanzar la verdad. Sometida a un rigurosos método, la razón humana nos permite afirmar la validez de sus conocimientos sobre el mundo, un mundo regido a su vez por estrictas leyes racionales. El racionalismo es un movimiento filosófico que surgió y se desarrollo en Europa durante los siglos XVI y XVII y cuyos representantes más sobresalientes fueron Descartes, Spinoza y Leibniz. Las ideas filosóficas fundamentales que caracterizan a estos autores fueron: 

1) Afirmación y reconocimiento de la validez y la universalidad de la razón. Para el racionalismo, la facultad de la razón es una y la misma en todos los seres humanos.

2) Confianza absoluta en la capacidad de la razón. En efecto, se insiste en que la razón, por sí misma y sin ayuda de otra facultad (sentidos, memoria,…) puede llegar a conocer todas las cosas. Utilizando la razón no puede existir verdad tan oculta ni realidad tan alejada a la que nuestro conocimiento no sea capaz de llegar tarde o temprano. 

3) Innatismo. El racionalismo reconoce que esa potencialidad cognoscitiva de la razón es posible porque posee (la razón) en sí misma ciertos principios innatos. Según el racionalismo, existen ideas en nuestra mente que no provienen de la experiencia, sino que son producidas por la sola facultad de la pensar. Por ejemplo, la idea de Dios.  

4) Correspondencia entre conocimiento y realidad. Es decir, las ideas de nuestra mente se corresponden perfectamente con la realidad extramental, con las cosas. 

5) Dios es el garante de esa correspondencia, pues Él, que todo lo ha creado y que es además bueno y generoso, no puede permitir que nos engañemos, que razonemos mal, cuando la misma facultad de la razón nos ha sido otorgada por Él. 


Descartes se propone como tarea fundamental establecer un fundamento sólido para las ciencias, con el fin de eliminar sus errores e imperfecciones, y así lograr un conocimiento cierto. Ya para este propósito considera que el instrumento más apropiado es la propia razón dirigida por un método adecuado. Este método eliminaría por dudoso todo aquello que conocemos por la experiencia. Los sentidos son pocos fiables y a menudo nos inducen a error. Debemos basarnos exclusivamente en la razón, que es capaz de elaborar o intuir principios indudables, innatos, y a partir de ellos deducir el resto de conocimientos. 


En cuanto a los límites del conocimiento, sostiene que el conocimiento humano es potencialmente ilimitado. Si utilizamos bien la razón, de ahí la importancia del método, podremos alcanzar cualquier conocimiento. El error siempre será fruto de la incorrecta utilización de nuestras facultades cognoscitivas. 


En definitiva, al subrayar el carácter racional de la realidad, los racionalistas no ven ningún obstáculo insalvable para alcanzar la verdad por medio de la razón. El hecho de lograrlo o no responderá únicamente a nuestra voluntad y perseverancia para dirigir correctamente nuestra razón. 


En la otra orilla epistemológica, el empirismo sitúa la experiencia como origen, posibilidad y límite de todo nuestro conocimiento. Todo conocimiento, pues, comienza y acaba con la experiencia. La razón por sí misma es incapaz de producir ningún conocimiento. A lo sumo, puede reflexionar sobre los datos que e proporciona la experiencia, ya sea por medio de la observación de la experimentación. 


‘Empírico’ procede de empiria, término utilizado por Aristóteles, que a su vez se suele tomar como un claro defensor de la experiencia tanto en el ámbito del conocimiento como en el de los hábitos morales, para aludir al saber que se obtenía por mera experiencia. 

Para los autores empiristas el origen del conocimiento humano es la experiencia. La mente no es más que una “tabula rasa”, un papel en blanco en el que no hay nada antes de la primera experiencia. No existen, pues, ideas innatas. Los contenidos del conocimiento son las impresiones y las ideas, que derivan de las impresiones. Con todo ello, la posición empirista reduce la posibilidad del conocimiento a dos esferas: la esfera de las matemáticas, el álgebra y la lógica y el ámbito de los hechos reales, de la experiencia. 

Una de las figuras del empirismo clásico inglés es Hume. Para él, todo conocimiento parte de la experiencia y a ella tiene que está remitido. Los datos inmediatos de la experiencia externa (sensaciones) o interna (sentimientos) los denomina genéricamente impresiones y caracteriza a éstas por su viveza y sentido de realidad. Las ideas son contenidos de conciencia mediatos, reproducidos o derivados de las impresiones, y son por esta razón menos vivaces y más débiles. Una sensación presente de dolor es mucho más viva y nos ancla en la experiencia que un posterior recuerdo de ella en la memoria. Todo verdadero conocimiento, que está formado por ideas, tiene a su vez que fundamentarse en las impresiones de los sentidos. La prueba de la validez del conocimiento la cifraba Hume así: dígase de qué impresión procede una idea para que ésta sea admitida como válida; de lo contrario carecerá de justificación cognoscitiva. Las ideas tienen que tener su base en impresiones.

Todos los asuntos de investigación relacionados con el conocimiento los reduce Hume a dos: relaciones de ideas y cuestiones de hechos. Las relaciones de ideas pertenecen como campo de estudio a la geometría, álgebra,  aritmética, la lógica. En las relaciones de ideas se descubren verdades de razón, sin atender a la existencia de los objetos postulados. Estas relaciones se toman como válidas no remitiéndolas a la experiencia sino por consistencia lógica interna, porque el negarlas sería contradictorio. En cuestiones de lógica y matemática Hume es formalista, asume que dichas ciencias son formales en cuanto estudian relaciones de ideas sin contenidos reales. Fuera de las relaciones de ideas están las cuestiones de hecho, que son es decir, el conocimiento de hechos, basado en las impresiones. Es el conocimiento que tengo de mi habitación, del frío de la sierra, del calor del verano. Cuando algún discurso no estudie relaciones de ideas ni cuestiones de hechos, aconsejaba Hume, principalmente de la teología escolástica, darlo al fuego. 

La propuesta kantiana se enmarca dentro de la polémica acerca de si el conocimiento se adquiere solamente por la experiencia (a posteriori) o ya en el conocimiento empírico operan elementos no empíricos, y por tanto dados a priori, con independencia de experiencia. El racionalismo de Descartes, que concedía un gran poder de explicación y conocimiento a la razón, sostenía la posibilidad de conocer amplias porciones de la realidad sin más ayuda que la sola razón, por lo que la apelación a la experiencia era insignificante. De este modo, la razón podía hallar verdades que no dependían de la experiencia, y por ello su conocimiento era a priori, anterior al conocimiento de hechos. Puesto que el entendimiento podía elaborar espontáneamente ciertos conceptos sin derivarlos de la experiencia sensible, el entendimiento podrá conocer la realidad sin el concurso de los sentidos. Hume, como representante del empirismo, sostenía que la razón no conoce nada de forma independiente a la experiencia, salvo las matemáticas, (álgebra, geometría,…) y que todo lo que se conoce procedía de la experiencia, en la cual a través de impresiones se constituían ideas. Toda afirmación que trascienda los límites de la experiencia es gratuita. 


Sin embargo, ni la fundamentación del conocimiento del empirismo ni la del racionalismo satisface a Kant. Kant, por una parte, afirma que hay conceptos que no provienen de la experiencia (contra el Empirismo). Pero al mismo tiempo sostiene que esos conceptos solamente tiene aplicación en el ámbito de la experiencia (contra el Racionalismo). Kant mantiene la convicción de que en la mente hay algún tipo de contenidos que tienen carácter universal (racionalismo); y, por otra parte, que todo conocimiento parte de la experiencia (empirismo) aunque no se limite únicamente a ella. Estas dos condiciones son las dos condiciones necesarias para que sea posible el conocimiento científico:

· Condiciones empíricas: toda ciencia ha de basarse en datos que parte de la experiencia: son condiciones particulares, concretas, fácticas, y que pueden alterarse. Son condiciones empíricas, que se dan de hecho.

· Condiciones a priori o trascendentales: toda ciencia se apoya en unos contenidos anteriores a la experiencia. Son condiciones universales y necesarias, comunes a todo sujeto, y no pueden ser alteradas. Por ejemplo, el espacio y el tiempo. Esto quiere decir que hay unas condiciones absolutamente necesarias sin las cuales es imposible conocer. Esas condiciones son universales (afectan a todos los individuos), necesarias (no pueden no darse porque sería imposible el conocimiento) y previas a la experiencia, es decir, a priori (no derivan de la experiencia, sino que pertenecen a la estructura de todo sujeto). Gracias a ellas es posible tener conocimiento empírico de las cosas. 

¿Cuáles son esas condiciones universales, a priori, trascendentales, que hacen posible el conocimiento?. ¿En qué consiste, por tanto, el conocimiento y cuáles son las facultades que intervienen cuando conocemos?.

El primer momento del conocimiento viene determinado por una facultad que Kant denomina ‘sensibilidad’. Dicha facultad se encarga de organizar las sensaciones que percibimos bajo las formas del espacio y del tiempo. Es decir, la sensibilidad ordena las impresiones sensibles que recibe en el espacio y el tiempo. No sería posible una situación en la que afirmásemos haber conocido algo en ningún lugar y en ningún momento. Espacio y tiempo, dice Kant, son intuiciones puras, es decir, a priori, independientes de la experiencia, mientras que los datos sensibles son intuiciones empíricas. 


El resultado de esta unificación y ordenación de las sensaciones en el espacio-tiempo es lo que Kant denomina ‘fenómeno’, que es el verdadero objeto de conocimiento. Lo que realmente conocemos son fenómenos. Kant establece una distinción entre ‘fenómeno’ y ‘noúmeno’.  Fenómeno significa ‘lo que aparece o se muestra a un sujeto’. Noúmeno significa ‘cosa en sí’. Lo que nosotros conocemos es lo que nosotros captamos de las cosas, no las cosas como son realmente (noúmeno). Recuerden que cada sujeto percibe la realidad de una manera, y que un ciego o un daltónico no capta la realidad de la misma manera que una persona que sufra esas deformaciones. Quiere decir que este folio, que se me ofrece ahora a la vista, ha necesitado dárseme (ante los ojos, en este caso) y ser colocado por mi razón en este lugar (espacio) en este momento (tiempo) para hacérseme algo que empieza a conocerse. El noúmeno, que es la realidad en sí, y del que su manifestación para el sujeto el fenómeno, no puede ser «conocido».

Una vez que la sensibilidad ha organizado los datos sensibles, (fenómenos) señala Kant, entra en juego una segunda facultad: ‘entendimiento’. El entendimiento es la facultad de pensar  el fenómeno. El entendimiento fabrica conceptos que denomina Kant ‘categorías’ y son elementos a priori, independientes de la experiencia. Lo que hacemos a través de las categorías es construir juicios acerca de los fenómenos, es decir, dar sentido, unificar, los fenómenos. Es decir, aplicar un concepto a la variedad de sensaciones que recibimos de la experiencia, unificar la experiencia. Los conceptos puros o categorías son trascendentales, es decir, son condición de posibilidad del conocimiento: sin ellos no es posible conocer absolutamente nada.

En efecto, aunque son independientes de la experiencia (a priori), se aplican necesariamente a la experiencia, a su conocimiento. Sin ellas, el conocimiento mismo no es posible. El uso de las categorías, y también de las intuiciones puras (espacio y tiempo) queda limitado a la experiencia. No existe conocimiento más allá de la experiencia. Kant pone así el limite de todo conocimiento posible: más allá de la experiencia no hay conocimiento, es decir, no podemos conocer las ideas de Dios, alma, pues las categorías sólo tienen validez cuando son aplicadas a la experiencia. El intento metafísico de conocer un mundo allende la experiencia está abocado al fracaso: la razón no puede demostrar científicamente que el alma sea inmortal o que Dios exista, aunque tampoco se puede demostrar lo contrario. 

7. LA INTELIGENCIA. TIPOS Y EVOLUCIÓN DE LA INTELIGENCIA.

FALTA DEFINICIÓN Y TIPOS DE INTELIGENCIA. ARETE. 126-127

El desarrollo intelectual del niño comienza casi inmediatamente después de su naci​miento. Las primeras adaptaciones son de carácter innato y reflejo, pero poseen una importancia fundamental para el posterior desarrollo psíquico. En este contexto, numerosos psicólogos, como Freud, Piaget, etc., con​sideran que las capacidades y conocimientos posteriormente adquiridos se encuen​tran profundamente condicionados por Las actividades sensomotoras y psíquicas de la primera infancia.

Siguiendo al psicólogo suizo Piaget, podemos distinguir en la evolución de la inteligencia infantil las siguientes etapas:

· ESTADIO SENSORIOMOTOR  

Antes de que el niño comience a hablar, ya es capaz de llevar a cabo determinados actos de comprensión y, en general, durante este período la inteligencia se encuen​tra orientada a controlar las diversas actividades y percepciones de carácter primario: necesidades alimenticias, afectivas, etc.

Al principio, el niño se encuentra dotado de un conjunto de mecanismos de carácter innato (reflejo de succión, de presión, giro de la cabeza...) dirigidos a determinados objetos del inundo exterior (biberón, pecho de La madre...). Partiendo de estos mecanismos, y por medio de repeticiones sucesivas, va adquiriendo sus primeras habilidades y sus primeros comportamientos objetivos; aprende, por ejem​plo, a distinguir y a seleccionar las situaciones que le proporcionan placer de aque​llas que le son neutras, así como a dirigir sus manos hacia los objetos que le intere​san, a manipularlos y a examinarlos.

Hacia el final del primer año, la conducta del niño va progresando hacia nuevas formas de relaciones y, durante el segundo, va perfeccionando su capacidad para reconocer las relaciones de causalidad entre los objetos y, de esta manera, va elaborando un mundo exterior y objetivando en él las personas y las cosas, es decir, va aprendiendo que los objetos y las personas se hallan situados en el espacio y son independientes de su voluntad y de sus deseos.

· ESTADIO PREOPERATIVO.

Este periodo se sitúa entre los 18 meses y los seis o siete años de edad; se caracteriza principalmente por el surgimiento del lenguaje, la imaginación y una fuerte perspectiva egocéntrica.

El paso del nivel sensomotor a la etapa en que aparece el pensamiento propia​mente dicho depende de la capacidad de la persona para utilizar signos, símbolos (palabras, imágenes, dibujos). Al comienzo, el lenguaje carece de un significado unívoco y uniforme, las generalizaciones se realizan de acuerdo con determinadas semejanzas externas y accidentales y cada palabra puede significar una pluralidad de objetos más o menos relacionados entre sí, por ejemplo, el sustantivo propio se utiliza como común, el nombre de su perro (es decir, "Tulo") sirve para designar todos los penos ("otros Tulos") e incluso todos los animales de cuatro patas. Pero la adquisición del lenguaje permite al niño efectuar un conjunto de relaciones socia​les que contribuyen a modificar su pensamiento y su conducta.

En lo que concierne a la capacidad de imaginación, el niño, hacia el año y medio, es capaz de realizar actos de imaginación diferida. Hasta los 18 meses, necesita tener presentes los objetos, manipularlos y observarlos para poder conce​birlos; pero, a partir del año y medio, comienza a desarrollar una fuerte actividad imaginativa y, de está manera, es capaz de imitar y de representarse no sólo los objetos y personas que se encuentren presentes, sino también los ausentes. El niño imagina, por ejemplo, que la escoba es un caballo, garabatea los elefantes que vio en el zoo, etc. Podemos, pues, considerar la imaginación diferida como la primera forma de representación y abstracción respecto a las cosas singulares y concretas o, lo que es lo mismo, como el inicio de la constitución del mundo personal y propio.

En cuanto a la perspectiva egocéntrica, el niño tiende a interpretar (o a defor​mar) las cosas que le rodean de acuerdo con sus deseos (o sus esperanzas) y su ima​ginación; por ejemplo, exigir que las cosas se dobleguen a su voluntad; no entiende la objetividad ni la inviolabilidad de las reglas de los juegos en que participa y se enfada porque los resultados no son los apetecidos, aunque, paulatinamente va aceptando que las cosas poseen una forma determinada. Así pues, en esta fase, el  niño es capaz de establecer numerosas relaciones mentales sobre los diversos obje​tos que constituyen su mundo, sin lograr, sin embargo, coordinarlos entre sí ni comprender su legalidad objetiva.

· PERÍODO DE LAS OPERACIONES CONCRETAS.


Esta etapa se extiende desde la edad de seis-siete años a la de 12. Se caracteriza porque las actividades inteligentes inciden sobre los objetos concretos, pero no sobre las operaciones formales, es decir, hay muchas dificultades para desprenderse de la consideración de las cosas concretas, para razonar sobre supuestos o para esta​blecer generalizaciones comprensivas de múltiples objetos.


La concepción egocéntrica de causalidad y de representación del mundo evolu​cionan hacia su comprensión objetiva y hacia la aceptación dé su orden y de sus legalidades; el niño, poco a poco, aprende a clasificar los objetos de su entorno y a establecer relaciones de constancia, de inclusión y de exclusión. Estas operaciones sólo logran realizarse con ayuda de los objetos concretos, es decir, bien manejando objetos materiales bien símbolos concretos cuya relación con los objetos reales sea manifiesta.

· ESTADIO DE LAS OPERACIONES FORMALES


Este período comienza a los 12 años y se caracteriza porque las capacidades inte​lectivas alcanzan su equilibrio final. El rendimiento intelectual crece en dos direc​ciones: por una parte, en la del enorme aumento de las ideas generales, de los con​ceptos abstractos y, por otra, en la capacidad para comprender y establecer relaciones entre los contenidos científicos, matemáticos, morales, psicológicos, etc. El pensamiento se integra plenamente en los contenidos culturales de la sociedad y, al mismo tiempo que tiene lugar la maduración de la personalidad, se produce un enorme ensanchamiento de la perspectiva intelectual y moral, es decir, a esta edad, las personas pueden participar plenamente en las ideas y en los valores socialmente vigentes y obrar de acuerdo con principios morales e intelectuales propios y perso​nales o, expresado en síntesis, se hacen adultos.

8. TEXTOS PARA COMENTARIO.


Ivo Köhler hacía llevar a sus probandos unas gafas binoculares con prismas de 15 grados con el ángulo en un borde, hallándose las bases de ambos prismas hacia la izquierda. Las consecuentes deformaciones geométricas, resultantes de los prismas, fueron equilibradas de n modo sorprendentemente rápido y no ejercieron ningún influjo perturbador en el modo de reacción de los portadores de las gafas. Los fenómenos que aparecieron en los experimentos con éstas son de un interés teórico muy singular: los prismas tienen, como sabemos, la propiedad de descomponer la luz blanca en sus componentes coloreados. Así, produjeron bellos tonos irisados amarillo-rojos o azul-verdes, según que de un contorno oscuro se pasara a un campo más claro. 


Este efecto fue debilitándose progresivamente en el curso del experimento, es decir, cuando las gafas eran llevadas durante varios meses, para, finalmente desaparecer por complejo. Así, el organismo, por una transformación psicofísica de su sector óptico había conseguido compensar el factor perturbador y llegar nuevamente al equilibrio con el mundo exterior. Y esta modificación era tan marcada que continuaba la producción de fenómenos de color de quitarse las gafas. Entonces, cuando se transitaba de un medio claro a uno oscuro, aparecían semiespectros y surgían las ondas largas, cuando llevando gafas debían producirse las ondas cortas y éstas cuando los prismas hubieran originado las ondas largas.

Katz, D.: Manual de Psicología. 


La garrapata espera en las ramas de cualquier arbusto, para caer sobre cualquier animal de sangre caliente o hacer que él se la lleve. Careciendo de ojos, posee en la piel un sentido general lumínico, al parecer, para orientarse en el camino hacia arriba, cuando trepa hacia su punto de espera. La proximidad de la presa se lo indica a ese animal ciego y mudo el sentido del olfato, que está determinado sólo al único olor que exhalan todos los mamíferos: el ácido butírico. Ante esa señal se deja caer y cuando cae sobre algo caliente y ha alcanzado su persa, prosigue su sentido del tacto y dela temperatura hasta encontrar el lugar más caliente, es decir, el que no tiene pelos, donde perfora el tejido del a piel y chupa la sangre. 


Así pues, el "mundo" de la garrapata consta solamente de percepciones de calor y de una sola cualidad odorífera. Está probado que no tiene sentido del gusto. Una vez que ha llegado a su fin su primera y única comida, se deja caer al suelo y pone sus huevos y muere. 


Naturalmente sus posibilidades son escasas. Para asegurar la conservación de la especie, un gran número de esos animales espera sobre los arbustos y además cada uno de ellos puede esperar largo tiempo sin alimento. En el Instituto Zoológico de Rostock se han mantenido con vida garrapatas que estuvieron dieciocho años sin comer. 

A. Gehlen. El Hombre.

Es casi seguro que gran parte de nuestra experiencia perceptiva es aprendida. Por ejemplo, los pigmeos del Congo habitan sobre todo en densos bosques y, por tanto, rara vez tiene la oportunidad de ver grandes distancias. En consecuencia, no desarrollan, como nosotros una sólida idea de la continuidad de las medidas. Colin Tunbull, antropólogo que estudiaba a los pigmeos, llevó una vez a su guía pigmeo a una excursión por el bosque. Cuando estaban atravesando una vasta planicie, vieron un rebaño de búfalos a lo lejos. 

     "El guía echó una mirada sobre la planicie donde estaba el rebaño de búfalos. Me preguntó que de qué tipo de insectos se trataba y le dije que eran búfalos, tan grandes como el búfalo de los bosques que él conocía. Estalló en carcajadas y me respondió que no le contase tonterías… Entramos en el coche y descendimos hacia donde estaban pastando los animales. Observamos cómo se hacían cada vez más grandes, y, aunque era tan valiente como todos los pigmeos, cambio de sitio, sentándose cerca de mi, murmurando que se trataba de brujería… Cuando se dio cuenta de que eran búfalos reales, se le pasó el miedo, pero lo que le intrigaba era cómo habían sido tan pequeños y se habían vuelto de repente tan grandes o si había sido una especie de truco".


Las personas de diferentes culturas pueden no verse confundidas por los mismos efectos ópticos que nosotros, porque no comparten los mismos esquemas mentales. Por ejemplo, muchas de las ilusiones ópticas más famosas desarrolladas por nuestros psicólogos dependen en gran medida de que vivamos en un mundo en el que predominen los ángulos y las líneas rectas. 

Ornstein, R.: La psicología de la conciencia.                                           

 “Gage fue un competente capataz de una cuadrilla de obreros que construían el ferrocarril cerca de Burlington, cuando le aconteció este curioso accidente en septiembre de 1848: estaba colocando una carga explosiva, utilizando un hierro para apisonar (instrumento parecido a una palanca, que pesa aproximadamente seis kilos y mide más de un metro), cuando la carga se disparó prematuramente, lanzándole la barra directamente a la cabeza, de tal modo que se le clavó. El golpe le derribó, y resultó increíble que no muriera, quedando aturdido sólo durante un momento. Fue capaz de ponerse en pie y montar en un carro que lo llevó a la ciudad. Parecía perfectamente racional, sereno y despabilado cuando saludó al médico diciéndole: “doctor, me parece que voy a darle bastante quehacer”. 

[...] A principios de 1849 fue declarado ‘completamente recuperado’. Que hubiera sobrevivido se consideró un milagro médico, y que aparentemente no hubiera sufrido cambio alguno, tras una lesión tan grave de los lóbulos frontales del cerebro parecía sustentar la idea de que eran afuncionales o no ejercían ninguna función que no pudiera ser llevada acabo igualmente por las restantes partes del cerebro que habían quedado sin dañar. Los frenólogos de principios de siglo consideraban cada parte de la superficie cerebral la ‘sede’de una facultad intelectual o moral concreta, pero en las décadas de 1830-40 surgió una reacción en contra, hasta tal punto que el cerebro se veía a veces como algo tan indiferenciado como el hígado. De hecho, el gran fisiólogo Flourens había dicho: “el cerebro secreta el pensamiento igual que el hígado secreta la bilis”. La aparente ausencia de cambio en el comportamiento de Gage parecía sustentar esa idea. 

Tal era la influencia de esa doctrina que, a pesar delas pruebas evidentes de otras fuentes sobre un cambio radical en el ‘carácter’ de Gage pocas semanas después del accidente, transcurrieron veinte años hasta que el médico que le había estudiado de manera más concienzuda, H.M. Harlow realizó una descripción minuciosa de todo lo que se le había pasado por alto, o al menos no había mencionado en 1848:

“Gage es inconstante, se entrega a veces a las blasfemias más groseras (algo que no acostumbraba a hacer anteriormente), manifiesta poca deferencia hacia sus semejantes, muestra impaciencia cuando el comedimiento o los consejos entran en conflicto con sus deseos, a veces es pertinazmente obstinado, y sin embargo, también caprichoso e indeciso; idea muchos proyectos que abandona de repente para pasar a otros en apariencia más factibles. Es un niño en su capacidad intelectual y en sus manifestaciones, aunque posee las pasiones animales de un hombre hecho y derecho. Sus amigos y conocidos decían que ya no era Gage. 


La lesión del lóbulo frontal parecía haberle provocado una especie de ‘desinhibición’, liberando algo animal o infantil, de manera que Gage se convirtió en un esclavo de sus caprichos e impulsos inmediatos, de todo aquello que tenía a su alrededor. Sin la reflexión y la consideración del pasado y del futuro, que en otro tiempo había caracterizado su comportamiento. Ahora ya no se preocupaba de los demás ni de las consecuencias de sus actos”. 

O. Sacks. Un antropólogo en Marte.

“Nosotros, con toda una serie de sentidos, vivimos en el espacio y en el tiempo; los ciegos sólo viven en un mundo de tiempo, pues construyen sus mundos a partir de secuencias de impresiones (táctiles, auditivas, olfativas) y no son capaces, como sí lo es la gente que ve, de tener una percepción visual simultánea, de crear una escena visual instantánea. De hecho, si uno ya no puede ver en el espacio, entonces la idea de espacio se vuelven incomprensible, incluso para las personas de mayor inteligencia que han quedado ciegas en una época relativamente tardía”.


[...] “Aquellos que acaban de recuperar la vista, y que anteriormente han dependido de otros sentidos distintos de la visión, se quedan desconcertados por el mismísimo concepto de ‘apariencia’, que, al ser óptico, no posee analogía alguna con los demás sentidos. Los que hemos nacido en un mundo de apariencias (y sus esporádicas ilusiones, espejismos, engaños) hemos aprendido a dominarlo, a sentirnos seguros y cómodos en él, pero eso resulta increíblemente difícil para alguien que acaba de recuperar la vista”.

O. Sacks. Un antropólogo en Marte.

“El mundo no se nos da: construimos nuestro mundo a través de una incesante experiencia, categorización, memoria, reconexión. Pero cuando Virgil abrió su ojo, tras estar ciego durante cuarenta y cinco años —habiendo tenido poco más que la experiencia visual de un bebé, y ésta ya perdida hacía mucho tiempo—, no había recuerdos visuales que sustentarán su percepción; carecía del mundo de la experiencia y del significado. Veía, pero lo que veía no tenía coherencia. La retina y el nervio óptico estaban activos, transmitían impulsos, pero el cerebro no les encontraba sentido; estaba, tal como dicen los neurólogos, agnósico”. 

O. Sacks. Un antropólogo en Marte.

“Parece que el ojo de la rana sólo extrae cuatro formas de información. Tres de los cuatro tipos de detectores están asociados a características bastante generales de la escena visual. [...] Pero las respuestas del cuarto tipo de detectores son las más fascinantes de todas: detectores de contornos convexos, que sólo responden cuando un objeto pequeño y oscuro se mueve dentro del campo de la visión. [...] éste es un detector de insectos: proporciona con exactitud la información visual necesaria para conductas eficaces de caza de insectos


Por tanto, esta investigación sugiere que el ojo de la rana tiene un patrón neural de insectos. La rana tiene un cerebro excesivamente primitivo. Al situar el detector de insectos en el ojo, se simplifican los procesos necesarios para la coordinación visomotora implicada en la caza de moscas. Pero supongamos a una rana en un ambiente nuevo, un ambiente en el que esté rodeada de cientos de moscas muertas, listas para ser comidas, y sin ningún movimiento: el patrón fracasará y la rana morirá de hambre, la especialización del ojo de la rana indica un alto grado de eficiencia y complicación neural, pero un bajo nivel de adaptación. Este sistema de reconocimiento de formas visuales no es suficientemente flexible para adaptase a nuevas condiciones”.

Lindsay y Norman. Introducción a la psicología cognitiva.

“Muchos animales gozan de sentidos de los que nosotros carecemos o que poseemos menos desarrollados. El peligro residiría en que nosotros supusiéramos que el mundo de las sensaciones animales es similar al nuestro. Hay un pez, llamado anguila morena, que come pequeños octópodos. La presa, al ser atacada o perseguida, arroja una nube negra de ‘tinta’. Este es evidentemente un medio de defensa, pues está claro, según nuestro modo de ver, que actúa como una ‘pantalla de humo’ que interfiere la persecución. Más aún, una anguila puede dejar de coger un octópodo, aunque su boca esté ya en contacto con él, si la tinta es arrojada en ese momento. La explicación es que la anguila caza mediante el olfato, y como únicamente aquella presa que posee un olor específico: y la secreción de tinta coloca fuera de juego el olfato de la anguila. La tinta puede servir también como medio de confusión visual; pero, cuando el cazador se guía”.

S.A. Barnet. La conducta de los animales.  

“Inicialmente, la teoría de la cámara fotográfica puede ser una explicación apropiada de por qué vemos el mundo como lo vemos. Cuadra bastante bien con nuestra tendencia a dar por supuesto que las percepciones visuales, tanto como nuestras percepciones basadas en nuestros sentidos, son registros directos de la realidad. Los filósofos hablan de la creencia o inconsciente suposición de que el mundo que percibimos es idéntico a un mundo real que existe con independencia de nuestra experiencia del mismo, denominado a tal creencia realismo ingenuo.


Si ese mundo real es idéntico al mundo que percibimos, compréndese que pueda pensarse que todo cuanto necesitamos para percibirlo es tomar una panorámica del mismo. Mas, para comprender la percepción, hemos de desechar semejante supuesto. Solo haciéndolo así lograremos entender que la mente no se limita a registrar una imagen exacta del mundo, sino que crea su propio cuadro.


Sabemos por la física que el mundo del que obtenemos información sensorial es muy diferente del mundo tal y como lo experimentamos. Sabemos también que el universo consta de campos electromagnéticos, partículas atómicas y espacios vacíos que separan los núcleos atómicos de las partículas cargadas que en torno a ellas giran. La imagen que el cerebro crea está limitada por la gama de estímulos a los que están adaptados nuestros sentidos, gama que nos hace incapaces de percibir amplios segmentos del espectro electromagnético y la materia a escala atómica.


Si los hombres poseyéramos los aparatos sensoriales de algunos de los otros organismos que viven en la tierra, la ‘realidad’ nos parecería totalmente diferente. Las abejas y las serpientes responden a frecuencias lumínicas que a nosotros nos pasan desapercibidas. Los murciélagos pueden sortear en sus revoloteos finísimos obstáculos mediante su capacidad de orientarse por resonancia. Los peces responden a frecuencias sonoras y a olores que resultan imperceptibles para nosotros y el mundo sensorial de la ameba es tan primitivo y extraño al nuestro que nos es imposible describirlo.


El mundo perceptual que nosotros creamos difiere cualitativamente de las descripciones del físico por estar nuestra experiencia mediada por nuestros sentidos y hallarse construida interiormente como una representación del mundo. Percibimos así colores, sonidos, sabores y olores, percibimos que o bien carecen de significado en el mundo de la realidad física o tienen un significado diferente. 


Lo que nosotros percibimos como tintes de rojo, azul o verde, el físico lo describe como superficies de reflejan ondas electromagnéticas de determinadas frecuencias. A lo que nosotros experimentamos como sabores y olores refiérese el físico como compuestos químicos. Lo que para nuestra experiencia son sonidos de variantes tonos, descríbelo el físico como objetos vibran a diferentes frecuencias.


Colores, sonidos, sabores y olores son constructos mentales, no existen fuera de la mente. El filósofo pregunta: ¿chirría el árbol que se resquebraja en el bosque, si ninguna criatura se halla lo bastante cerca para oírlo?. Por descontado que esa caída produciría vibraciones en el aire. Éstas, a buen seguro, existirán. Peor no habría allí sonido alguno, porque un sonido, por definición, implica la sensación suscitada por tal vibración en un ser viviente. (Sonido: Sensación producida en el órgano del oído por el movimiento vibratorio de los cuerpos, transmitido por un medio elástico, como el aire. R.A.E.) 


Pero aunque nuestras percepciones sean construcciones mentales más que registros directos de la realidad, está claro que no son ni arbitrarias ni, la mayoría de las veces, ilusorias. Los miembros de cada especie han de percibir ciertos aspectos del mundo exterior. De lo contrario, serían incapaces de satisfacer las necesidades vitales o de evitar los peligros de la existencia y sucumbirán todos. Y nosotros los humanos no somos una excepción”.

I. Rock. La percepción.


“Con su inteligencia, el hombre sabe, o cuando menos intenta saber, lo que son las cosas reales. Estas cosas están ‘dadas’ por los sentidos. Pero los sentidos, se nos dice, no nos muestran lo que son las cosas reales. Éste es el problema que ha de resolver la inteligencia y sólo la inteligencia. Los sentidos no hacen sino suministrar los ‘datos’ de que la inteligencia se sirve para resolver el problema de conocer lo real. Lo sentido es siempre y sólo el conjunto de ‘datos’ para un problema intelectivo [...] Pero esto, con ser verdad, no es la verdad primaria. [...] La función de lo sensible no es plantear un problema a la inteligencia, sino ser la primera vía de acceso a la realidad”. 

X. Zubiri. Notas sobre la inteligencia humana. 

He aquí, pues, que podemos dividir todas las percepciones de la mente en dos clases o especies, que se distinguen por sus distintos grados de fuerza o vivacidad. Las [percepciones ] menos fuertes e intensas comúnmente son llamadas pensamientos o ideas; la otra especie carece de un nombre en nuestro idioma, como en la mayoría de los demás, según creo, porque solamente con fines filosóficos era necesario encuadrarlos bajo un término o denominación general. Concedámonos, pues, a nosotros mismos un poco de libertad, y llamémoslas impresiones, empleando este término en una acepción un poco distinta de la usual. Con el término impresión, pues, quiero denotar nuestras percepciones más intensas: cuando oímos, o vemos, o sentimos, o amamos, u odiamos, o deseamos, o queremos. Y las impresiones se distinguen de las ideas que son percepciones menos intensas de las que tenemos conciencia, cuando reflexionamos sobre las sensaciones o movimientos arriba mencionados.

D. Hume. Investigación sobre el conocimiento humano.

La experiencia más sencilla a este respecto consiste en presentar al niño dos vasos de agua de formas parecidas y dimensiones iguales, llenos hasta las tres cuartas partes. En uno de los dos echamos dos terrones de azúcar y preguntamos al niño si cree que el agua va a subir. Una vez echado el azúcar, se observa de nuevo el nivel y se pesan los dos vasos con el fin de hacer notar que el agua que contiene el azúcar pesa más que la otra. Entonces, mientras el azúcar se disuelve, preguntamos: 1.º si una vez disuelto, quedará algo en el agua; 2.º si el peso seguirá siendo mayor o si volverá a ser  igual al del agua clara y pura; 3.º si el nivel del agua azucarada bajará de nuevo hasta igualar el del otro vaso o si permanecerá tal y como está. 

Preguntamos el porqué de todas las afirmaciones que hace el niño y luego, una vez terminada la disolución, reanudamos la conversación sobre la permanencia del peso y del volumen (nivel) del agua azucarada. Las reacciones observadas en las distintas edades han resultado extremadamente claras, y su orden de sucesión se ha revelado tan regular que estas preguntas han podido pasar a ser un procedimiento de diagnóstico para el estudio de retrasados mentales. 

En primer lugar, los pequeños de menos de siete años niegan en general toda conservación del azúcar, y a fortiori la del peso y el volumen que éste implica. Para ellos, el hecho de que el azúcar se disuelva supone su completa aniquilación y su desaparición del mundo de lo real.

Es cierto que permanece el saber del agua azucarada, pero, según los mismos sujetos, este sabor habrá de desaparecer al cabo de varias horas o varios días, igual que un olor o más exactamente igual que una sombra rezagada destinada a la nada. Hacia los siete años en cambio saben que el azúcar disuelto permanece en el agua, es decir, que hay conservación de la sustancia.

Piaget, J.: Seis estudios de Psicología.

La Inteligencia del niño, desde el momento en que sabe hablar, supera rápidamente a la del chimpancé. 

Tenemos una serie de cajas: A, B, C, D. Guardamos una golosina en la caja A: introducimos primero al chimpancé y después a un niño de tres años iniciado en el lenguaje. A través de una serie de acciones del tipo ensayo-error, el niño y el mono encontrarán fácilmente la golosina depositada en la caja A. Después el experimentador pone una golosina en la caja B. El niño y el mono irán a buscar en la caja A y descubrirán casualmente que la golosina está en B. En un nuevo experimento, la golosina será colocada en C y los dos irán todavía a buscarla en la caja B, donde estaba la vez anterior. En los experimentos siguientes se colocará en D, E, etc. 

Muy pronto se comprueba que los comportamientos del chimpancé y el niño difieren radicalmente. El chimpancé está desorientado. En cambio, el niño comprende rápidamente que la golosina se desplaza, a cada experimento, a la caja siguiente, y va directo a su objetivo. Esta noción es abstracta. La "caja siguiente" no es ninguna caja concreta, sino que es, sucesivamente, cada una de ellas. La "caja siguiente" no es un ser, es una relación. Solo la inteligencia puede captarla. (Experimento de Gottschaldt).

Pinillos, J. L.: Principios de psicología. 

Las avispas obreras construyen celdillas de arcilla; estas operaciones están adaptadas a un fin: pondrán sus huevos en las celdillas. Después capturarán  orugas, las paralizarán picándoles en el punto donde se encuentran los ganglios nerviosos, las depositarán en el nido antes de cerrarlo; así, las larvas, encontrarán en las orugas paralizadas una buena previsión de alimento fresco. 

Sin embargo, esta serie de operaciones tan bien coordinadas no tiene nada que ver con lo que llamamos inteligencia, porque si un experimentador perfora la celdilla que acaba de ser construida , la avispa no se preocupará de cerrar el agujero. En general, descubre el orificio abierto, lo explora con sus antenas, pero continúa realizando, sin previa reparación, sus operaciones convertidas en absurdas. Trae las orugas, pone su huevo y todo cae al suelo por el agujero del fondo, sin que la avispa deje de cerrar meticulosamente para terminar su obra. 

La técnica de la avispa obrera es un comportamiento instintivo, rígido y ciego. Los hombres que construyen una casa repararán, antes de seguir adelante, los daños causados en su obra por algún accidente; esta agilidad, esta plasticidad del comportamiento, parece caracterizar la inteligencia.  La forma de obrar del instinto es rigurosamente especializada, mientras que la inteligencia es un instrumento universal, capaz de resolver probemos nuevos, de adaptarse a condiciones nuevas de existencia. 

Pinillos, J. L.: Principios de Psicología. 
El psicólogo alemán Kohler propuso medir la inteligencia animal por su aptitud para dar rodeos más o menos complicados. El animal, colocado en una jaula, ve la comida a través de una reja. Para apoderarse de ella tiene que dar media vuelta (la jaula está abierta en el otro lado). Por consiguiente, tiene que alejarse primero de la comida para hacerse con ella después. La gallina suele fracasar ante este problema (va y viene junto a la reja, cacareando, sin descubrir la solución). El perro sólo lo resuelve si la comida está un poco alejada de la reja. En cambio, todos los monos lo resuelven inmediatamente. Y, si vamos complicando el experimento, sólo algunos chimpancés particularmente dotados resuelven los problemas más complicados. 

Pinillos, J. L.: Principios de Psicología.
Ante todo es la aptitud para organizar los comportamientos, descubrir valores, inventar proyectos, mantenerlos, ser capaz de liberarse del determinismo de la situación solucionar problemas, plantearlos. El niño inteligente no es el que saca buenos resultados en una situación anormal, impuesta, estimulante o estresante, como un test, sino el que los saca en situaciones que él mismo tiene que hacer interesantes. Es la inteligencia la que permite, mediante una poderosa conjunción de tenacidad, retórica interior, memoria, razonamiento, invención de fines, imaginación —en una palabra, gracias al libre juego delas facultades—, que veamos una salida cuando todos los indicios muestran que no la hay. Inteligencia es saber pensar, pero también tener ganas o valor para ponerse a ello. Consiste en dirigir nuestra actividad mental para ajustarse a la realidad y para desbordarla. 

Marina, J. Antonio.: Teoría de la inteligencia creadora 
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